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ICI cstutlio litológico de los cantos rodados de la 
traiisgrcsióii helvecieiise en los pocos testigos que de 
ella nos ciiiedan en la región de Alcudia (Mallorca), 
1i:~ii revelado uri dato interesante: la presencia entre 
<.llos (le ejeniplares repletos de Miogypsinas y, en me- 
iior catitidad pero I~ieii coilserrados, de grandes Le- 
pitlocycliiias (fig. 1). 

Rstos 1)aiicos de congloiilerados se encuentran si- 
tiiados pasado el caserío veraniego del "Malpas", del 
1:itlo tlc. la bahía de Pollensa, y se hallan adosados so- 
I~re  los estratos plegados, post-burdigalenses, del callo 
I'inar, jiiiito al inar y a unos 200 m del mencionado 
c:iserío. Fiieron ya descritos por mí en uii tral~ajo pu- 
Idicado eri 1949 y figurados en el corte n.O 6. Por tal 
iiiotivo iio iiisistiré sobre ellos pues el lector interesa- 
clo cii este asutlto podrá informarse ampliamente en el 
citaclo tral~ajo. 

I?n tliclio punto los congloiilerados que iiienciono 
foriiiaii parte de la hase de la transgresión, alternan- 
(lo coii lechos (le areiiiscas de ilienor potencia. Sus 
clenieiitos rodados, la graii iliayoría del tarilaño de 
iiiia iinraiija, provienen de las fortiiaciones sec~~nda- 
sias. l)riticipaliiicnte (le1 Trías y del Jurásico de aclue- 
11:i área. S o  ol,staiitr, ciiantlo se exatiiiiian con .aten- 
cióii se ol>serva la presencia (le otros elemeiitos atrilIui- 
I)les a foriiiacioiies terciarias. Sin eiiil~argo, exaiilina- 
(los eii secciones delgadas ninguno <le ellos nie ha re- 
velatlo hasta el presetite la preseiicia de fósiles carac- 
terísticos que pernlitaii averiguar su edad. Eri can11)io 
llaiiian pronto la atención los holos de tina caliza gris, 
coti inariclias I)lantluecinas, sol)re todo cuando se liu- 
iiieclt~ceii, deniostraiido la presencia de un verdadero 
ioiigloiiierado de iiiicrofósiles. Al partirlos coi1 el mar- 
tillo resulta f k i l  ol)serrar ya a siillple vista secciones 
tra1isvers:iles q«e, por su forma biconvexa, iiidicaii 
~)erteiieccii a cortes de Lepidocycli~ias. La roca que 
1:is contiene revela al iiiicroscopio una litofacies detríti- 
C:L con 11tiIiierosos elenlentos de colores oscuros, roda- 
(los, ~)rocui~lciites (le1 Secundario, más algunas esquir- 
1:is (le iiioluscos y iiutiierosas secciones niuy desgasta- 

das también, de uiia pequeña forma de Miogypsina 
que no ha podido ser identificada específicaniente hasta 
el presente con seguridad, lo niisnio que las Lepidocy- 
clinas que les acompañan, debido a la ausencia en las 
secciones de rocas de I>uenos cortes hien orientados 
que, en aml~os grupos. pasaran por el centro de sus 
cámaras embrioilarias. 

Aunque alguna vez se hayan nlencio~iado a las Le- 
pidocyclinas en una u otra localidad mallorquina, has- 
ta el presente sienlpre que se ha tratado de verificar 
estas citas con seguridad se ha encoiitrado que se 
trataba simplemente de ejemplars de Miogypsinas y de 
niveles típicanielite I~urdigalenses. Las Miogypsinas 
abundan en las calizas detríticas y zoógenas de este 
piso en casi todos los niveles de hase, detríticos, de la 
transgresión de esta edad. Pero hasta el presente sólo 
lile ha sido dable obtenerlas, libres de su ganga, en 
dos únicas localidades. 1-na de ellas precisamente en 
este niisnlo )-aci~ziiento del "Malpás", bajo los lechos 
de los conglomerados transgresivos helvecienses, por 
existir en dicho sitio niveles n~argoso-arenosos que, 
sometidos a adecuado tratamiento, pueden llegar a di- 
luirse y extraer entonces de ellos sus caparazones bien 
conservados. Taiilhién he encontrado abundantes Mio- 
gypsiilas, fáciles de separar de S« ganga margosa, en 
los lechos de la fase superior, regresiva, de este misn~o 
inar burdigalense, en el yaciiniento de Son Verdera, en 
el kilómetro 30-31 de la carretera de Llubí a Santa 
Margarita. En aii-ibos casos se ha podido comprobar 
que se trata de la L~fioggpsinn ~tlediterrnnea BRONNI- 
~ I A X K ,  que indica iiiveles altos del Burdigalense. Pero 
con ellas no aparecen nunca las Lepidocyclinas. 

Por tal illotivo los cantos rodados con Lepidocy- 
clirias del congloiilerado de I~ase de la transgresión 
Helvecie~ise en el yacimieiito niencionado del "Mal- 
pas" vienen a poner un curioso interrogante sobre su 
origen. ; Cuál puede ser su procedencia? 

Es sabido que desde la emersión del área mallor- 
quina a partir del Cretáceo superior, toda una serie 
de cotnplicaclas transgresiones y regresiones marinas 



fase del período aquitaniense y (le los ciiales derivan 
estas calizas duras, de tipo zoógelio. con estos grandes 
foraminíferos. 

Respectados eii parte estos del~ósitos eii algúii si- 
tio privilegiado por la transgresión I)urdigaletise, fiie- 
ron desniantelados posteriorinente al quedar posible- 
mente al descul~ierto después de la fase de coiitraccio- 
nes tangenciales post-burdigalenses y aiiti-helvecicnses 
que dieron lugar a los actuales relieves de la isla. 
Con ello sus restos vinieron a foriliar parte, tan sólo 
en algtinas localidades, de los elementos rodados que 
integran ahora a los coilglomerados de 1)ase helvecieii- 
ses. Es  ello factible y en esta 1)reve nota sólo he inteii- 
tado aportar hechos concretos cie fácil observación. K o  
obstante, el problema sul~sistirti hasta que iiuevos da- 
tos más conlpletos y convinceiites no 110s aclaren la 
clave de su origeii. Pero lo expuesto el1 estas prigiiias 
nos induce a aceptar desde este i-iloiiiento la existeii- 
cia de un mar - vagamente situado - coi1 Lepidocv- ., 

Lepidocytina sp. de un canto rodado de los conglomerados de base de clina~ con la porcióil NE de ?\fallorca durante el 
la transgresión helveciense en la localidad del "Malpás". (Alcudia). 

(Mallorca). x 10. transcurso del Oligoceno superior. 

tuvieron lugar sobre sus tierras en sucesivas etapas. 
Una visión moderna de estas fases la encontrará el 
lector descritas en un trabajo aparecido en 1962 y 
por tal motivo no insistiré más sobre ello en esta corta 
nota. Estudios también recientes (1960, 1960-62) han 
revelado la existencia de una fase continental, lacus- 
tre, con gironitos de Rhabdochara langeri (ETTING- 
SHAUSEN) MADLER, en el área central de la isla perte- 
necientes al piso Aquitaniense, detalle que hace unos 
pocos años desconocíamos por completo. Por tal mo- 
tivo es posible que una nueva invasión marina, parcial, 
posiblemente limitada a la porción NE de la isla, aban- 
donara otra vez depósitos de tipo litoral con Miogyp- 
sinas y Lepid~c~clinas, pertenecientes a una última 
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